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LA PROTESTA CARLISTA. 

Toda la prens;i publica el siguiente 
docuriieiiío. 

«rC;̂ [);ifioles: Li iLsurpacióri come-
lida á ¡a muííile del rey D. Feí'naii-
tlo Vil va á ser confirmada una vez 
más con la proídumación como rey 
dft España del iiijo de mi primo Al­
fonso. 

Conlra aquella primitiva violación 
ilel dereclio, y conlra lodas sus ma­
lí itestaciones sacesiv:.is, protestaron 
mis aiilepasr.dos, coino yo protesté 
igualnienle contra el acto preloriano 
de Saguiito, secundándome en mi 
protesta vuesiros brazos varoniles y 
vuestros esl'orzados coí'azones. 

Profundamente convencido deque 
no hay estabilidad en las leyes, ni se­
guridad en las instituciones masque 
á la sombra de la inoium/idali'r/itma, 
luclié por mis deiecbos, que eran la 
salvaguardia devuesira pro.spi.ridad, 
hasta que bube agotado todos los re­
cursos materiales. 

Aquella protesta renuévela hoy, si 
no con las armas on la mano, cierta-
niente con no menor energía, afir­
mando con más entereza si cabe que 
en las precedentes ocasiones mi fir­
me, inquebrantable propósito de 
mantener con la ayuda de Dios mis 
derechos en toda su integridad, y de 
no prestarme á renuncia ni á tran­
sacción de ningún género. 

Mis derechos, que se confunden 
con los deEspañUj I > mismu-on cnií-
culcados por la presencia en el trono 
de un principe (') de una princesa, 
inconscientes in&trumenlos de la re­
volución, que poi- la proclamación de 
Una república; y paia baceilos va­
ler en la forma más eficaz, no vaci­
laré jamás en seguir el camino y en 
escoger los procedimientos que el 
deber me trace. 

Españoles: Diez años deamatgo 
destierro pasados lejos de vosotros, 
con el corazón viviendo siemprtsen 
los campos inmortalizados por vues­
tras proezas y las de vuestros padres, 
han acabado de enseñarme toda la 
•sublimidad de vuestra constancia, 

A las conmovedoras demostracio­
nes de fidelidad que sin cesar hacéis 
llegar hasta mi, no puedo responder 
mejor que sellando con esta pioiesta 
los vínculos indeslructibies que nos 
unen, y dándoos la segundad deque 
hasta el último aliento estaiá. con­
sagrada á vosotros la vida de vues­
tro legitimo rey. —Cfir/os—Lucerna 
'20 de Mayo de 1886. 

EL DESARME DE GRECIA. 

Un telegrama ds Atenas expedido 
al mediodía del 24 comunica la im­
portante noticia de que acaba de de« 
cietarse el desarmen. 

El acuerdo entre el nuevo gobier­
no y las potencias parece ser un 
hecho, Y Grecia se somete al fin, . 

El desarme ha sido ordenado por 
una séiie de decretos promulga­
dos ya. 

Ordena elprimeroel licenclamieñ-* 
to inmediato de todos los soldados 
que tienen del eclio á exención del 
servicio militar activo en tiempo de 
paz. Otros dos decretos disponen el 
licénciamiento, también inmediato, 
de dos clases de reserva. Tres decre­
tos más mandan que dentro de ocho 
días sean licenciadas otras tres re­
servas. 

Los voluntarios quedan en liber­
tad de dejar el servicio. 

Se han trasmitido óidenes álos ge­
nerales jefes de los ejércitos que 
tienen sus cuarteles generales en La-
rissa, Tricóla y Arta para que retiren 
hacia el inteiior sus cuerpos de ejér­
cito y procedan á cumplir las ih'de-
nes de licénciamiento. 

Estas noticias causa genera! sa­
tisfacción, poique ya se consideraba 
casi inevitable la guerra por el peli­
gro de enobnirarse frente á frente 
los ojércitos de los dos países ene-

EL TRATADO CON INGLATERRA. 

El Foreign Office ha impreso ya, 
con destino al Parlamento, el texto 
del convenio comercial firmado por 
los gobiernos de España y de Ingla­
terra el dia 26 de Abril último, y cu­
yas cojiias de ratificación fueron cam­
biadas h.ice pocos días. 

Tiimhitai ha sido impresa la co­
rrespondencia diplomática cruzada 
enlie e! Sr. Moret y sir Clase Ford 
con motivo de las negociaciones. 

LA EXPULSIÓN DE LOS PRÍNCIPES. 

Casi todos ios periódicos ingleses 
se ocupan de la cuestión relativa á la 
expulsión de los príncipes de Fran­
cia. 

Censuran dicha medida y esperan 
que el gobierno francés procurará 

^ evitar el lidículo de que está amena­
zado. 

f-iOS periódicos de Paiis dicen que 
el gobierno presentará en breve á la 
Cámara un proyecto de ley autori­
zando á expulsar por medio de un de­
creto á todos los príncipes de la an­
tigua familia reinante de Francia que 
hagan actos de pretendientes. 

El diario Paris dice que los inci­
dentes del matrimonio de la piincesa 
Amelia no son bastante graves p 
justificar la expulsión. 

ara 

UNA MANIFESTACIÓN EN LUGENA. 

— O — • 

En el teatro principal de Lucena 
se han reunido tres mil propietarios, 
.con objeto de foi mular una protesta 
en que sa pide la anulación de la me­
dida por,la cual se trata de imponer 
iguales tarifas al exlraradio que al ra-

i dio de Lucení». 

La empresa arrendataria del im­
puesto de consumos en Lucena pre­
tende cobrar unos veinte mil duros, 
c:íni(Jíid qflie juzga crecjdísimíi la 
reunión de propietarios. 

líl aspecto de la reunión era impo­
nente por el número extraordinario 
de los concurrentes, é indiscutible el 
entusiasmo. 

LA CONJURA CONTRA EL PRÍNCIPE 

ALEJANDRO. 

— O — 

Los agentes diplomáticos en Sofía 
han recibido una comunicación ofi­
ciosa del gobierno búlgaro, en !a 
cual se les da traslado de una circular 
dirigida por éste á los prefectos, de 
ios departamentos. 

En dicho documento se da cuenta 
de la conspiración de Burgas y déla 
denuncia hecha por el búlgaro Mi-
chai loff. 

De todo resulta el descubrimiento 
de una vasta conjuración que tenia 
por objeto destionar al príncipe Ale­
jandro. 

Lo más grave del caso es que re­
sulta que esta conjuración estaba di­
rigida y atentada por el elemento 
moscovita. 

Han sido presps numeroaof extran-
jeros, entre los cuales hay varios monS 
tenegrinos y un ex-capitan del ejér­
cito ruso. 

V A . I Í I EX> A I > E « . 

LAS PLANTAS EN SU CASA 

En estos dias de cazas, péscalas y 
elecciones (tres cosas que se parecen 
bastante entre si) la contemplación 
de la naturaleza atrae con más'in­
tensidad y encanto que en medio 
de los placeres y trabajos del in­
vierno. 

No hace mucho á propósito de ui:» 
«Excursión bajo la hierba,» trabamos 
conocimiento con la sociedad de las 
hormigas, muy semejante bajo dis­
tintos conceptos á la de los hom­
bres, lioy nosrelacíonaremos con la 
hieiba misma; es á saber, con el 
mundo casi desconocido que en eila 
se representa: el mundo de las pían-
tas. 

Habiendo visto á un abejorro re­
volcarse con embriaguez en la corola 
de una flor encarnada, se me ocurrió 
la idea de examinar con mayor aten­
ción que otras veces aquella corola, 
sus e^tuInbres y su pistilo. Pero, pro-
cedunií^con orden. 

Todo el mundo habrá notado en el 
centro de la corola de gran número 
de flores, una á modo de hebra, hin­
chada por su parte iiíferior... ese es 
el pistilo ü órgano sexual femenino, 
en cuya ^base está el ovario, conte­
niendo, según la misma palabra indi­
ca, los óvulos. El extremo superior 

del pstílo sé denomina estigma ees-
timagta. 
, ,^lre^edor del pistilo agrúpanse los 
estambres ú órganos masculinos', los 
cuales, así corno los femeninos va­
rían en númeio y sirven, según sea 
éste, para la clasificación botánica. 
Los estambres están constituidos por 
una especie de columniila, cuya ex­
tremidad se llama antera y encierra 
el,polvillo fecundante polen. 

En el momento de la fecundación 
ábrese la antera y lanza el polen so­
bre los estigmas. En cada uno de éstos 
penetra un tubo sumamente fino, 
emanado de aquel y que recorre el 
pistilo en toda su longitud hasta lle­
gar al ovario. 

A partir de tal instante, el óvulo se 
convieite en grano y el ovario en 
fruto. ¡Adiós, las flores, y sus perfu­
mes y su belleza! Lo verdadero reem­
plaza á lo hermoso, lo útil á lo agra­
dable, y' cúmplese de este modo los 
fines de la naturaleza. 

En la vida transitoria de las flores 
y los seres, perpetúase la eterna vida 
del mundo, ó por mejor decir, la vida 
ascendente, que desde el tiongo se 
eleva á la rosa, y desde la arcilla sube 
hasta el ángel. 

El estigma de la flor joven siéntese 
impregnado díe azucaradas gotas, y la 
flor entera impregnada de todos sus 
perfumes. 

El tubo polínico experimenta tal 
atracción, que ciertas plantas (por 
ejemplo, la digital purpúrea) alcan­
za una longitud de 33 milímetros 
once veces mayor que el diámetro 
del grano de polen, de donde ha sa­
lido. 

Verdad es que se emplea en ello 
un período de tiempo á veces muy 
considerable; seis horas en ciertas 
gramíneas, doce en la Costera marí­
tima, un dia en las náyades, tres en 
las espadañas, cinco en los álamos, 
un raes en los naranjos y limone­
ros, cuatro meses en el nogal (da Fe-
bcero á Junio) y un año entero en los 
pinos. 

Ai llegar ef instante propio, elé­
vase sensiblemente !a temperatura 
de las flores, gracias á la absorción 
de mayor cantidad de oxígeno, | 
pi edúcense fenómenos fisiológicos, 
que pasan inadvertidos para el común 
délas gentes, y los cuales se parecen 
no poco á aquellos que constituyen 
las fases mas importantes de la vida 
entre los seres superiores, incluso los 
humanos. 

Creemos nosotros, con razón sin 
duda, que esas son sensaciones con­
fusas, sordas y casi imperceptibles. 
Pero ¿quien lo sabe? En mundos más 
delicados que el nuestro, til vez la 
dicha alcance un grado de intensi­
dad mucharaayorque el de nuestras 
emociones más vivas. 

Hay una magnífica unidad en la 


